Alberta Giménez – Escritos literarios


El buen médico

(La escena se representa en una salita de la casa de Dª Carmen)

Escena 1ª (María y Matilde)

María 
    - ¡Querida!, ¿tú por acá?

Matilde
    - ¿Te sorprende mi venida?

No os he visto en el colegio

ni a ti ni a tus hermanitas

hace tres días cumplidos,

y héteme aquí de visita,

sólo para darte un beso

y volver a casa enseguida,

mas, sola no es mi deseo.

María
    - Pues si de visita vienes,

te sientas, y muy cumplida,

me preguntas cómo estoy,

cómo están papás y tías,

y me cuentas y te cuento,

cómo lo hacen las amigas,

cuanto tenemos pendiente,

nuestras secretas cosillas.

Matilde
    - ¡Imposible! Se me espera

para ir en coche a paseo.

Vine para suplicarte

me acompañes, y te ruego

pidas a mamá permiso

y cambies de traje en un vuelo.

María
    - Hoy, Matilde, no será;

no debo salir de casa,

pues ha venido mi hermano,

su carrera terminada.

Matilde
    - Con que, ¿Luis es ya un doctor?

Por ello te felicito.

¡Y te estoy robando el tiempo

que a él destinas! Me retiro,

salúdale de mi parte.

María
    - Quédate aún un ratito.

Mamá salió con mi hermano

y soy toda tuya. ¡Qué gritos!

(Se oyen gritos)

¡Ay, qué susto!

Matilde         - ¿Qué habrá sido?

Escena 2ª (Matilde, María y Herminia)

Herminia
    - (Dando alaridos como una desesperada) 

¡Socorro! ¡Socorro! Sí,

lo he visto bien, ¡Jesús mío!

María
           - Sepamos qué es lo que has visto.

¡Temblando estoy!

Herminia 
    - Pero, ¿qué?

Lo has visto tú? ¡Escapemos! 

(Sigue llorando y manifestando gran pánico)

María
    - Y pronto que escaparé,

si hacerte explicar podemos.

Herminia
    - ¿Qué no me he explicado bien?

Os digo que hay un ladrón

en el cuarto de mamá;

pero no vayas, no vayas,

que te podría matar.

¡Huyamos, huyamos, pronto!

¡No me vayas a dejar!

Tiemblo de pies a cabeza.

Matilde
     - Yo tiemblo mucho también.

 (Aparte) ¡Dios mío, sacadme pronto 

de este apuro!

Escena 3ª (Las mismas y Carmen. Ésta sale corriendo y dando voces, llorando y manifestando gran susto)

Carmen
    - ¡Lo es, lo es!

María
    - ¿Has visto tú al ladrón?

¿Qué te hizo? ¿Dónde está?

Herminia
    - En el cuarto de mamá,

¿no te lo dije?

Carmen
    - Es él.

Un muerto, el tío Manuel

¡Qué miedo, a cogerme iba!

¡Yo me moriré del susto!

¡Vámonos de aquí, María!

María
    - ¡Que me va a dar un ataque!

¡Francisca, (llamando), Francisca, ven!

¡Ay, Matilde, no te marches!

No me dejes, no me dejes;


espera a que se me pase.

Matilde
    - Nada hago yo aquí; me voy.

(Aparte) Sabe Dios esto en qué pare;

para trastornos no sirvo,

querida, tú bien lo sabes.

Volveré a saber de ti

después, un poco más tarde...

(Aparte) ¡Un padrenuestro a las almas

cuando me vea en la calle! (Se va)

Escena 4ª (María, Herminia, Carmen y Francisca)

Francisca
   - Señoritas, ¿qué se ofrece?

María 
    - Oyes las voces y gritos,

los alaridos y llanto,

y ¡dejas que me desespere

sin acudir en mi amparo!

Francisca
    - Como no estaba v. sola

esperé a que me llamara,

temerosa de faltar

y también de ser maltratada,

como lo he sido otras veces

por una de mis bobadas.

María
    - ¡Ay, Francisca, qué trastorno!

De miedo me estoy muriendo;

¡y estas pobres criaturas

mueren también, sin remedio!

Francisca
    - ¡Vaya que no será tanto!

Aún no las enterraremos;

pero díganme siquiera,

el susto ¿a qué lo debemos?

María
    - Herminia ha visto un ladrón

y Carmen ha visto un muerto;

¡y estamos en casa solas!

Herminia
    - ¡Es muy cierto!

Carmen
   - ¡Es muy cierto!

Francisca
   - ¡Si no hay muertos ni ladrones!

Sólo están en su cabeza,

vs. sueñan despiertas;

no lloren ya; esténse quietas.

Y díganme en canto llano

lo que pasa. Yo aseguro 

que estoy tranquila, y que en nada

participo de su susto.

Si se espantan a sí mismas,

¡alguna habrán hecho vs.!

Verán como su mamá

lo arregla como otras veces.

(Hace con la mano ademán de pegar)

(Dirigiéndose a Herminia)

V. ha visto un ladrón

  y es quizá su propia sombra.

 (Dirigiéndose a Carmen)

Dice v. que ha visto un muerto;

de fijo estaba v. sola

y el miedo le ha hecho ver

fantasmas de alguna historia

de esas que leen vs.

en esos libros de moda.

María
     - ¿Estás segura, Francisca?

Francisca        - Segura y redesegura.

Voy a recorrer las salas

y alcobas una por una.

María
    - ¡Tráeme el frasquito del éter!

Yo estoy muy mal.

Herminia
    - No te vayas, que te puedes engañar.

Yo lo he visto, yo lo he visto;

ahí dentro escondido está

metido tras el portier

en el cuarto de mamá.

¡Qué pies! Son así tamaños.

(Señala con las manos)

Francisca
    - Rebajemos la mitad.

Sin duda v. ha soñado

los del gigante Goliat.

Carmen
    - Y al muerto lo he visto yo

en el cuarto de mi hermano

en una caja muy larga

cerrada con un candado.

Francisca
    - No un ladrón, una cuadrilla

espantada hubiera huído

al oír tanta algarabía

y tanto y tanto chillido,

y no hablo ahora de muerto

pues no puede haber venido.

Carmen
    - Es verdad que he visto un muerto,

y estas manos lo han tocado.

¡Y estoy sin lavarme aún

me va a dar vómito el asco!

Y se me ha roto la llave

de tu nécessaire, María;

pero a Luis no se lo digas,

te daré todas las mías.

María
    - Nada de bueno hacer sabes.

¿Qué buscabas? ¿Qué querías?

Dios es quien te ha castigado,

¡bien hecho; lo merecerías!

Escena 5ª (Las mismas y Dª Carmen)

María
    - ¡Ay, mamá mía!

Herminia       - ¡Mamita!

Carmen
     - ¡Mamá de mi corazón!

Dª Carmen
     - ¡Hijas del alma queridas!

¿Qué ha sucedido? ¡Por Dios!

¿Carmencita, te has caído?

¿Habéis reñido las dos?

María di, ¿qué ha pasado?

¿Qué causa vuestra aflicción?

María
    - ¡Qué susto, mamá querida!

Herminia
    - ¡Y ella no ha visto al ladrón!

Carmen
    - ¡Ni tampoco ha visto al muerto!

Dª Carmen     - ¡Pero cuánta confusión!

María
    - ¡Si no es por Francisca, muertas 

nos hubieras encontrado!

Francisca
    - Yo sólo las he animado

burlándome de su miedo.

Dª Carmen      - ¿Quieres, Francisca, decirme

clarito y con brevedad

qué tienen estas criaturas?

¡Oh! ¡Sácame de la ansiedad!

Francisca       - Yo nada en claro he sacado,

las señoritas han visto

muchos muertos y ladrones

y han alborotado a gritos.

Herminia        - ¡Yo he visto al ladrón, mamá;

dentro del cuarto de v.!

Carmen
    - ¡Y yo soy quien he visto un muerto;

creo que es el tío Manuel!

Herminia        - Estaba muy escondido

metido tras del portier;

pero por bajo asomaban

los pies; los he visto bien.

Dª Carmen     - Tranquilízate, hija mía.

(La atrae y seca las lágrimas y la besa)

Dame un beso, y sin mentir,

dime, ¿a qué fuiste a mi cuarto 

cuando yo no estaba allí?

Herminia        - ¡Mamá!

Dª Carmen
    - ¡La verdad, repito

la verdad debes decir!

Herminia
   - (Avergonzada) Mamá, como soy golosa...

Dª Carmen 
    - ¿Y que hay dulces en mi cuarto?

Herminia
    - Tiene v. una cajita

de confites muy hermosa.

Dª Carmen     - ¿Caja de confites yo?

Que los has soñado presumo.

Herminia
   - Yo la he visto a v. comerlos

y nunca me ha dado ni uno.

¡Son tan bonitos, plateados...!

y quise cogerle algunos. (Llora)

Dª Carmen
    - ¡Pobre de ti si los comes,

te morirías sin remedio!

Herminia
    - V. vive y se los come...

Dª Carmen
   - Me los ha prescrito el médico,

y lo que has creído confites

contiene un fuerte veneno.

Herminia 
   - ¡Jesús!

Francisca
    - ¡Gracias al ladrón!

Herminia
    - Al verle solté la caja

y escapé; él no se movió;

bien escondido se estaba.

Sólo le he visto los pies

porque él muy bien se tapaba.

Dª Carmen
    - Francisca, vaya v. a ver...

Herminia
   - ¡Qué vaya y verá; qué vaya!

Francisca
   - Voy corriendo señorita,

traeré al ladrón de las barbas. (Sale)

Escena 6ª

(Dª Carmen, María, Herminia, Carmen)

Dª Carmen
    - Herminia, tu has sido mala,

te venció la golosina

esta vez como otras tantas,

y has encontrado el castigo

merecido por tu falta.

Si no vences tus pasiones

vas a ser muy desgraciada,

hoy niña se te perdona;

mujer, mañana, odiada

serás de quien te conozca

y de quien debas ser amada.

Francisca
    - (Dentro) ¡Que le traigo; que le traigo!

Pero no ha tenido barbas

para cogerle; ¡qué risa!

Escena 7ª

(Las mismas y Francisca que entra riéndose a carcajadas con unas botas en la mano)

Cuando entré y le ví los pies,

como yo andaba azorada,

me dio un salto el corazón

y casi me volví espantada;

pero, lo he de ver, me dije,

y aunque un poquito asustada,

levanté el portier, y entonces

solté la gran carcajada.

Unas botas del señor,

Juan las limpió esta mañana

y sin duda las dejo allí

pensando volver y entrarlas.

Herminia
    - Puedes defenderle aún

cuando él ha sido la causa

de mi susto y del trastorno

que ha ocurrido en esta casa.

Dª Carmen
    - No vayas buscando excusas,

y si de ti se burlan calla

pues hay bien razón para ello

si unos zapatos te espantan.

Ya no tenemos ladrones;

pero otro punto nos falta. 

(Dirigiéndose a Carmencita)

Carmencita, ven acá

y verás, como tu hermana,

cambiar en risas tus miedos

y en zapatos tus fantasmas.

Carmen
    - V. se engaña, mamá,

yo he visto muy bien al muerto;

la calavera completa;

creí morirme de miedo.

Dª Carmen      - ¿Y quién te manda a ti abrir

un cajón que está cerrado,

empleando cualquier llave

con peligro de estropearlo?

También tú has sido muy mala,

y como siempre, curiosa,

di la verdad, ¿por qué has ido 

a abrir la caja tú sola?

Carmen
     - Por saber lo que traía.

Manuel estaba impaciente;

¡suele traernos tantas cosas

todas las veces que viene!

Yo le encargué una muñeca

bien vestida de señora

y un bebé más pequeñito

de los que duermen y lloran.

Dª Carmen
    - ¿Y si Luis gastó el dinero

que a regalos destinaba,

en un objeto de estudios;

el que viste en esa caja?

Carmen
    - ¡Gastarse el dinero en muertos!

María
    - ¿Pero eso no es una broma?

Dª Carmen     - No es broma ni mucho menos

de andar de bromas no es hora.

María
   - ¡Jesús que miedo!

Carmen
    - Qué asco;

si lo vuelvo a ver me muero;

aquellos ojos hundidos

y aquellas manos, ¡qué horrendo!

Francisca        - (Aparte) El muerto no es de mentiras;

¡vaya una cosa más rara!

Del cuarto del señorito

cuida Juan, ¡vaya una ganga!

¡No se la envidio, a fe mía,

por más prójimas que haya!

María
    - ¿Muertos en vez de regalos?

¡Qué necio! ¡Qué mentecato!

por echárselas de sabio.

¡Los muertos al campo santo!

¿Y v. aprueba ese gusto?

Carmen
    - ¡Qué objeto tan repugnante!

Si tiene que estar en casa

yo prefiero que me maten.

Y si mi hermano es un loco

que le encierren, que le aten.

María
    - Él no es loco sino tonto

y un presumido acabado.

Dª Carmen     - Calavera artificial,

de muy fina porcelana

es lo que os da tanto miedo.

Id, id, tomad calaguala.

Francisca, cuida a esas niñas;

prepárales tisana,

y tómala tú también...

y hazla que sobre una taza.

Francisca
   - (Cogiendo las botas)

Llevémonos al ladrón.

Carmen
    - El muerto es de porcelana;

pero así mismo es muy feo,

no vuelvo a abrir esa caja

por más que viva cien años.

¡Ni otra que encuentre cerrada!

(Salen Francisca, Herminia y Carmen)
Escena 8ª

(Dª Carmen, María)

Dª Carmen
    - Ya estamos solas, María,

si debo quejarme o no

de ti, tú misma decide,

me remito a tu razón.

María
     - ¿ Y piensa v. aún reñirme

después que tanto he sufrido?

La culpa no ha sido mía.

Dª Carmen
    - Dime pues de quien ha sido.

María
    - De quien se deja las cosas

donde nunca estar debieran

de quien por loco capricho

nos trae aquí calaveras.

Dª Carmen      - Estás poco razonable.

María
    - No razono porque siento;

siento que nadie me quiere. (Llora)

Siento que me estoy muriendo;

pero, ¿qué importa me muera

si otros estarán riendo?

Dª Carmen     - Que me ofendes hija mía,

¿no conoces?, ¡egoísta 

sólo te ocupas de ti!

María
    - (Llorando). No me riña, no me riña.

Dª Carmen
    - No me conmueve tu llanto

porque es el de una chiquilla.

María
    - ¡Mamá no me desespere!

Dª Carmen
    - Quédese para otro día.

Quiero que papá y Luis

te encuentren ya bien tranquila.

María
     - Tranquila, ¿cómo he de estarlo,

viendo que v. me amenaza?

¿Qué será de mi otro día?

¡Siempre seré desgraciada!

Dª Carmen      - Sin temor de equivocarte,

bien puedes asegurarlo.

Te labras los sinsabores;

son la obra de tus manos.

Echando mala semilla

no has de recoger buen grano.

María
    - Yo no entiendo ese lenguaje,

ni que la semilla sea.

Dª Carmen
    - Pero sí entiendes muy bien

cuanto dicen las novelas,

¡oh, cómo me he equivocado

permitiéndote leerlas!

Ni corazón, ni cabeza

tienes; para nada vales;

si de algo entiendes un poco,

de provecho, nada sabes.

Tú no has de ser Juana de arco

ni Agustina Zaragoza

sé; pero siquiera una cosa

que pueda servir para algo;

¿Qué hacer de ti? No lo sé.

¿Un adorno de salón

de esos que sirven de estorbo

sin mérito ni valor?

¿No recuerdas cuántas veces

a Francisca has ofendido

prodigándole dictados

insultantes y atrevidos?

Tú la has llamado salvaje,

idiota, torpe, fregona,

maritornes, estropajo...

¿Crees esto de poca monta?

Francisca tiene tu edad

y carece de instrucción;

sin embargo ha demostrado

ser a ti muy superior.

María
    - ¿Pero qué puedo yo hacer?

¡Siempre he sido tan nerviosa!

¡Tan sensible! 

Dª Carmen     - Melindrosa

es lo que tú sabes ser.

Te educaste en la molicie,

los regalos y los mimos

y de nervios y de sustos

y de apuros no salimos.

Mas para el bien, nunca es tarde

conozco que equivoqué

y voy a poner remedio;

tus vicios corregiré.

Hoy ha venido tu hermano;

reine en casa la alegría;

tiempo quedará después

para obrar con energía.

María
    - ¿ Qué piensa v. hacer de mí?

Dª Carmen
    - Sólo una mujer cabal

que cumpla con su deber.

María
    - ¡V. me quiere matar!

Según para qué, no sirvo

v. lo sabe muy bien.

¡Cada uno tiene sus gustos!

Dª Carmen
    - ¡Y yo los míos también!

María
    - ¡Dice v. esto de un modo

que me causa escalofrío!

Tiemblo, y sudo a un mismo tiempo;

¿Qué va a ser de mí, Dios mío?

Dª Carmen
    - No te apures ni te aflijas;

sólo por tu bien me afano;

sé dócil cual buena hija;

si resistes será en vano.

Tu tiempo distribuiré,

te tendré siempre a mi lado

haciendo cuanto yo haga.

María
   - ¿Y zurciendo y remendando?

Dª Carmen
   - ¡Justo!, y si coso, cosiendo;

y si yo bordo, bordando.

María
    - ¿Y cuándo podré estudiar

mis lecciones y el piano?

Dª Carmen
    - Algún ratito de noche,

los domingos si hace malo

no pudiendo ir a paseo.

María
    - Yo los domingos no salgo.

Eso de ser dominguera

es muy cursi, es detestable...

Aquí no somos cualquiera.

¿Qué han de decir mis amigas?

Dª Carmen
    - Dirán lo que les parezca;

mas tú de casa saldrás

desde hoy, los días de fiesta.

María
   - ¿Y no volveré al colegio?

Dª Carmen     - En casa te estarás quieta,

vigilarás la cocina,

plancharás y harás calceta.

María 
           - ¡Calceta! Nunca he podido

siempre me ataca los nervios.

Dª Carmen        - Verás como ahora puedes

con los trabajos más serios.

Irás tomando afición;

y verás, andando el tiempo,

que todo es acostumbrarse.

María
    - ¿Y si antes de eso me muero?

Dª Carmen
   - El trabajo a nadie mata

regulado con prudencia...

Pero aquí oigo a tu hermano;

no quiero ya verte seria.

María
   - ¿Cómo quiere v. que finja,

cuando tengo el alma negra?

Dª Carmen      - No te acuerdes ya de tí;

haz propia la dicha ajena.

Escena 9ª

(Las mismas, Herminia y Carmen; ésta con dos muñecas y aquélla con un par de cajas y estuches. Entran corriendo y con mucha alegría)

Carmen
    - ¡Mamá, qué bueno es Luis!

María, mira qué lindas.

(Le enseña las muñecas)

Herminia
    - (Destapando una caja)

¡Qué precioso  nécessaire!

¡Yo estoy loca de alegría!

Carmen
    - Ésta no cierra los ojos;

ésta sí. ¡Qué es de bonita!

¡Qué envidia van a tener

nuestras primas y Felicia!

Herminia
    - El dedal me está un poco ancho.

¡Qué frasco tan lindo!, mira. (A María) 

Ninguno en tu tocador

tienes de esencia tan fina. (Se lo da a oler)

Pero, ¡qué calma la tuya!

¡Parece que estas dormida!

A ti un sombrero precioso

y una elegante sombrilla;

¡qué bueno y amable es Luis!

A nadie, a nadie se olvida.

Tiene allí muchos paquetes

y cajas; pero he querido

enseñarle a v. corriendo

mis regalos.

María
    - Enseguida

voy por los míos también.

¡Oh, Luisito de mi vida!

Mi sombrilla y mis sombrero.

Herminia
    - Y un vestido color lila,

¿no lo dije?

María
    - ¡Qué ventura!

Dª Carmen
    - ¡Cuánto gozo en su alegría!

Carmen
    - (A Herminia) ¿Y en esa caja, qué tienes?

Herminia
    - Una cosa que no entiendo;

Luis nos lo habrá de enseñar;

dice que es un juego nuevo,

muy bonito y divertido.

¡Cuánto deseo aprenderlo!

Carmen
    - Yo prefiero mis muñecas;

la grande se llama Iris,

y habrá que llamarla Doña,

es la madre del bebé.

¿No le parece, mamá?

Nada cuesta ser cortés.

Escena 10ª

(Las mismas y Francisca)

Francisca
    - Señora, la calaguala

se enfría en el comedor.

Carmen
    - ¡Calaguala! Te la tomas

si te dura aún el temblor.

Herminia
    - Yo estoy ya muy bien curada.

Y María, ¿la tomó?

Francisca
    - ¿Tomarla la señorita?

Me pega, si no me voy,

cuando a ofrecérsela he entrado.

Dª Carmen     - ¡Perdónaselo por hoy!

Francisca
     - Se está probando un sombrero

delante del tocador.

Carmen
    - ¡Bien se estrena nuestro hermano;

no habrá médico mejor!

Dª Carmen
     - (A Francisca dándole un duro). 

Ahí tienes tu propinita,

Francisca, goza también.

Te quiero como a una hija.

Niñas, vamos al salón.

Carmen
    - Yo no dejo mis muñecas.

Dª Carmen
    - Lleva todo cuanto quieras.

Con tal de que seas buena

y sepas estarte quieta.

Escena 11ª

(Francisca sola)

Francisca
    - ¡Buen jaleo hemos llevado!

¡Qué Babel! ¡Qué confusión!

Mas no se ha perdido todo, 

(Enseñando el duro que tiene en la mano)

Y algo me dará el señor.

Sigamos, ruede la bola...

si hoy bien, mañana mejor;

vengan ladrones y muertos

si me valen un doblón.

¡Qué niñas y qué señora!

Todas buenas a su modo;

muy amables, muy instruidas,

de mucha prudencia en todo.

Y soy tan tuna, tan mala...

 (sin que esto sea alabarme),

que suelo burlarme de ellas;

Juanito es quien bien lo sabe.

Por lo demás, disimulo

y pongo un semblante muy grave.

¡Qué farsas y qué comedias

estamos representando!

Ellos, no entienden por qué,

yo para que aflojen algo

y aumenten mi candalejo.

(Golpeándose la faldriquera)

Para llegar a ser algo,

señora bien sabré serlo.

No en balde me han enseñado,

meneos y cortesías,

mucho apretarse las manos...

muchos besos y caricias

y un arrastre de seis palmos...

Lo lleva quien se lo pone;

pero guantes en las manos

no los quiero, no me gusta.

Ver mis dedos enfundados...

¡Oh! Tocan la campanilla.

¡Ay! No hagamos esperarnos,

que en esta bendita casa

nos faltan aún los amos.

Señores, habrá refresco...

y ¡no puedo convidarles!

Conténteles mi deseo...

el deseo de agradarles.

� El diario “La Almudaína” del cinco de marzo de 1905 presentaba un juguete cómico, en verso, de fondo didáctico, en el que se resalta la prudencia de las personas mayores frente a la fantasía de las niñas.








